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W r iC L O P E D U  PIN TO R ESCA D E H IS T O R IA , LIT ER A T U R A , T E A T R O S. M OD AS Y  C H ISM O G R A FÍA . E SCR IT A  EN P R O SA  Y  V E R S O  PO R  UNA SO CIED A D  D E M Ú SIC O S (DE O IDO ) B A JO  LADIRECCION DE

m  SORDO,PRINCiriL REDACTOR)
Núm. 23. Unica edición. 4 Agosto de 1861.
P o r  8uscribirsp á L* Charanga hacemos pasar lan solo ciialio rs. al mes. qiieilondo al suscrilor el derocho d e  injertar gratis e n  sus columnas cuanto tenga por convenienlo y esté e n  consonancia con lo que tenemos ofrecido.
S a l e  e l  s o l  ( s a lv o  l o s  d i a s  q u e  e s t á  n u b la d o )  p o r  l a  m a ñ a n a  y  s o  o c u l t a  p o r  l a  l a r d e .  L a  lu n a ,  c r e c e  y  m e n g u a  

c o n o  e l  u ü m e r o  de n u e s t r o s  s u s c r i lo r e s  q u e  h o y  e s t á  e n  U k I o  s u  p le n o .

Q u é  d e s c a n s a d a  v id a  
L a  d e l  q u e  h u y e  e l  m u n d a n a l  r u id o  
Y  s i g n o  l a  e s c o n d id a  
S e n d a  p o r  d o n d e  h a n  id o  
1 .0 1  p o c o s  s a b io s  q u o  e n  ol m u n d o  h a  h a b id o !

( L .  d e  L .'iI'Í8to misnao pudiéramos decir nosotro.s ahora H«e estamos pacíficos -con los instrumentos boca á

bajo; porque desde que el director dió la orden de descanso hornos cngonlado notablemente como pue­de verse por la v.ñela de la portada que antecede. El bomban] no, el clarinete y el director presentan una cara que no desdiré de un reverendo fray dominico; y solo el bombo que siente placer en marcarlos com­pases con renos golpes es el único que demagra por estar ocioso; y (lor cierto que dejaría ciego á cual­quier tuerto que se le pusiera delante. Mas no po
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2osloticjiin (l<*1(*r)ers(>nlitn'cnlolí)(lfis los músicos de noesjiaicir por ,os ¡liix’s los mai'ciiik’s ecos de co s- Inm bic, y priicdw do ello es ipie el dirodor se ha piieslogazii ciu'ls'im bi'cro, y cl clarinelc. (pM* gra­cias a la riichiii'hü ó casipjclo con qtie ociilla sii lus­trosa c a lv a . s i ir ia T íe  gird o es porque no crece; el Jjomhardino y l(*s oíros aparenlon imiy obesos; pero fs  uoi'oslar llenos de eólcra, de consejos y amena­zas.
L

La palabra Fálno, sinónima d é la s  de Fauno é ¡puo, si-iiiilicó en lo anticuo la denominación del U m sqn eexp lin ib 'i tos Hados á los hombres; si se exam ina esa vox laii seca como suena, veremos que allá en la épocadel gerililísmocn que lodo era div.nulades. los iiiólati'as, sin embargo de la ceguera en que vacian, no liivieron á mal convencerse (pie nabia en el mundo algunas cosas que, si no las juzgaban falsa-; m !ohm, liacíanh's por lo menos ciertos ascos mtiy parecidos á  náuseas, y lm slacon sinlornas muy prm.iinciados de jaqueca: sea didio de paso que la ji ip ie c ii  se coñuda ya en tiempos de M-ar.-caslañas de la cual se reliei'c que, asando iinasnm nias d « osas fruías, quedóse medio alorlo- la d a a  iai[)ii!sos do mi gran didor de cabeza, por haberle la ln ra d u  el iiumu la venerable calva mas- de lo regular.L is  aiiii»iios, piii'.s, (piG con seguridad repugna- biuialgo e.-̂ o de admitir ipie hubiese quien les e x -  plic.i'C los liapns y otras zarandajas por el cslilo, penstiríin, si \a á decir verdad con eoncieacia no imiyes^reclia, que, si nodo un m ododirccloal me­nos im iirectam céf. debian dar á eiitcmler, siquie­ra con la invearioii de iiaa mísera [lalabra y aca­so basla pnr amor propio de su salí duna, (pie ellos se iriman los iner.'d'dos re.speclo do mías cuantas cosillüs, na la m is q j;; de uiias cuantas y que quien do lo s im s'm d a s  cr.'vese f  icra tenido po'r un tonlo, a.u c:>mo por iia Fá.'ao <d que so encargára de hacerles creer: el Dms Fátuo, [lor siniuoslo, hizo como qmj noenterdia la indirecta, v la poca fei do los mol íales dio origen á la voz que barnizaron con el nombre dol pobro diablo, y ipieal presento nos ocupa. 'He lo d.cho se dednee que, romo on el miiiido hay .siempre gentes rneimgas acérrimas de toda no­vedad, sin que Ies importe mi ardite oí que dirán, nuicluis de los ailoradores de los ídulos no ipiisie- ron entrar on el camino de la r(‘forma; así fné que hubo mnchisimo.s que no abandonáronla antigua creencia en que c.slaban mspeclo á la dviiiidad en cuesm n. unos por igimi-anles presumidos de d is- fr c to s .y o lr o s  por juzgarse pozo.s de sabidiiria, capaces en consecuencia de iluminar con sus pro­

fundos conocimienlos á los iirimcros. y dignos sa- (cnlolcs é iiilérprcics del D o s F.;lin> \ d(> sus misli’rios: loilos empero, sin iine obslaia e.sa pctpic- fia disliii.'iiui, rcclberoii d esú s corrcligioniinos el noiiibi'c gciKÍrico ih‘ Fúluos. cual si se digesc ipie eran el os [os mas devotos de la falsa deidml. sus dt'feusoiVs en la lierra, y algm ios. los .siipimilca niiiclias veces aún en las aclar.icioiies de los hailos peniiiares al ídolo m isino, hislos úlllinos con cí Irans- cui'si) del tiempo cus(dierbc) ¡(Uonsc de tal m odo.ipie 
Se h ic ié n m  insiifritdes á  sus satélites (piiciu;.s en cambio fullároiiles al respecto (iividiéndose en cis­mas al ver que rada uno de sus tum lillos. harto de orgullo, ([llena Inuorse vciiei-ar como ai Dios de quien solo le (onsliliiyoran miuistrossus desvelosy su ciencia.Dí’.'-de (‘iilmlces todo fue desórdon; las aras (lela 
smtu im.igon quedaron tlesierlas; los i]ii(‘  ante ellas ss poslrebaa disemináronse por Inda la faz del universo; cada uno fuese pnr su lado clamando todos sin (Milimdcrse ninguno, y lo (pie es ma.s, sin esjieransíis de rennirse de nuevo en los siglos de los siglos, á lo cual sin reparos'debemos aña­dir: amen.Los fúuíoa, desde esa época hasta nuestros clias, han degenerado imichísimo, asi conio mu­chas ('specics de animales.Al principio hubo (los clases únicam enlc. segnn le liíMitos visto ya; sus earácleres eran bástanle njiireados; después (lo la confusión (pie a u ib ó p o r disparramar'os en todas direcciones, Irabiijo d o v á  los I alur.alislas en oso de que los especifiquen si(iuie- ra con med'ana exacliliK l, y d c íp ie  fijen sus casi innmerab'es diferencias: los naluralislas que son á mi entender los únieos ime debian oniparse de ia 

rix/.aftífvn. creo, sin em iiargo.que coiivemlrán »'on m'igo en los s'giiiétiles punios: Los Fúluos, luego qnest'(l('3iin¡i'ron, no se roiiletilaron con las ver­dades (¡iie sali'an acerca de la religión (jiie profe­saban á su D ios.'adviértase que i'\ fúfu-) no yerra nunca)..sino ([uclamfdeii entróles e! gusto de ha­cerse generales, generales en todos los ramos del sabor iim naro, y hasta capilane.s generales; mu­chos llegaron á engolfarse lauto en una sola cien­cia () en un arle único que, si no pusieron en o lv i­do los axiom as do su rilo, no (lijaron memoria de que los r''cnrdaran: v e s  esto tan cierío que hoy ningún Fó/uo se acuerda acaso ni aún del origen de su nombre.Ll Fú/uo .sobresale s ’cmpro en lo que aprende ron las genios; digíí m al. en lo que sabe; porque e! F«/«o subo antes de aprender, ó mas exacto, sin necesidad de enseñarse, y mucho menos, de que ie ensefien.Los Fú/vos no solo Ih'gan á hacerse insociales entro los hombres sino que basta que dos de ellos mismos se ¡unten cuatro miiiulns para que ia c o m - pafiia acalle por gruñidos, y á rnrriudo, con araña­zos; esta regla do insociabilidad, tiene no obstante, una excepción, cuando uno de los Fúluos se recono-
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T
ce mas débil o» f  lerzas flsieas qt;c c! olro: en osle casoH  (1 >j't y insiláiiim o evita ciianlo pnede ¡n r su olcrés i|!it' las e  p s u s  lümoii t n i  mal gi"oy pei'iiiam'cccmisii i'uiii|iaruírü el faerle, si rs (|iic* el f.K'i le paeüa llamarse en'Hiiaiiei().S(Mi |i,u a sa­borear s'is propias faliiiilatles eiiaiilu se lo pi'rniila susilaarieii paci ira de s i  enalriaeaiile; das/^í//ío?. clara está ipie cairo si It.ia de ser caairineaiiles; siempre han de »nizarse ¡« 'ab ras ¡Que imjiarla (pie la [lalémii'a verse Srdirc si Pula el iiiimda lucilraá coslridi‘1 ¡iiiebár? ¿sdbn-si el hambre in.tla óransn- m c?sali''esi ha ila llamarse ul eiii|ieradar de linsia aulitcral.i, inanarea. odéspola, v al lia del de Aiis- Iriii, seg uí he uida decir, (|ii¡zás can su poca de ipérliale, «d romadion desnsmarteras á di‘ Uailelz- k y » ? . . . .  \ jierdaiie osle seriar; )o sala repita la ipie sedij'i [iar o ln is , y añada pura salisfaceiaii del con­de (j’ie se convenza do ipie na crea par inagiincs- tilo, ni [lor miiclm «pie se hablo, en fenómeiii.s, ipie s ífiie im i, pasa'dan \a de í.'n ')aienas...¡viiya! na se conciben inclamórPisis lan iiiL iu iju .'im 'lú íi, de ese calibre: las(|tieen ellas piensan merecen liasla lí- liilo d e . . . .  anlid'ploináiiras. liav dia ¡pie lodo el Qiunda I » os; diplainálica. .so eiKeiide.Los nalaralislas eslacán Inmbion cnuformes con migo, ade ñas de nm veniren lo diclia, en lac los 
Fit ais  san lados I),pedas; eompóiieso una gran par­te (le semejanzas perfp'clasalgraja do la fábtda, y oirá, do reli'alos exaclisimos ai liatnbrc de das pii'.s sin plumas del li osara l ’ lalan , al g d la  ¡u ludo de sus disci'[)ulos, eiilre los individuos de la <dase/¿í/«fl hay machas ipie salren por sii d -sgra<d<», y otros ignoranlísiinos, lamlden par desdidi i suya; lo- m-,- meros s in  dignos de lástima, ()ori|iie precisamen­te so f.iliiidad nace (lesas conoeinrenlris; las se­gundos aea-io no serian I<u!uot^ supieran: aquellos •viven (lo inoila qne no caben en sí iiiisams de ufa­nos: en su interior lo pasaa caiim oims pasnias. os­lan enamorados di* sn pro[iia iiersona. loniiiinln ¡iqni esta [la abra im seiil do meliiforico, y el pozo de su ciencia es para ellos el espejo de agnas erisUlinas en ijiie inirt) Nu 'cisn sn inr'»g(’n relrnlada prendán­dose al cabo de si mismo. Ft¡é esc Narciso un Fá~ 

¡u o  ipie, M bien disln lo  de los (pie vamos (Jescri- biemlo, Itivo sienipro en so género, y tiene on oiieslros dias miladores sin r.iienlo. ile los cuales so­lo debe decirse (pie tienen lo siiíicienie de ro r- 
ganles. lanío qne.segnn opinaba iin vieja muy fea. tal voz pnrenvidia, se pialan á pro[)ósilo liara me­tralla.

l.O ifá  u s  no rmlnsafeelan casi siempre unarrto- de.slia qiic riiim a puede m*gar si‘r lija le g ílim a  déla vana presinieio:). asi como se conocen la humildad del orgidii) \ l.i calm a de las zozobras; siendo sn flaco en todos Lempos (d ser fálans comproniclen á eada paso sn ficlicia y viólenla mnderaeion ensal- zandosi’la ana que sea eomo por los cerros de llboda.Ll fú íi io  con luces por bi romiin es miope. (í apa­renta si‘r!n; cañado co'd r-'one rc.s ¡d di i-g ir la  vislo á un i tí\ íz  <i , heb'e, d-'

ojos que apenas se. ledesnibren: ¡ce/Z/ai'o! porque si se eijaivoearecd cslá allí p.ira j ’r<garli': si por des- venitira se engaña él á (¡nien escucha, iina sonrisa barlodri y desdeñosa pínda^e en id roslro del fótuo, y a n n a d a  su cara con e i.a . vuélvese y mira en lo­dos seoii lO'i jiara (¡ue, si hay (¡uienes concurren á donileél se llalla , vean y enliendao, aun (pie nadie repa ecn e l, que no le ha pasado ¡lur alio el yerro en (|iie se ha incnrriilu, y que quizás lodo el mundo h aliiaya olvidado cuando él lo nolára.linles (b‘ lal naluraleza. (¡ue bien (Hieden eslarse sin lar/, por muy mndeslos que se finjan, prorniin- peu () charlan casi sienijii'e en tuno m a g slra l; liay mu( hisímos qiie al halil.ir di- bei'z>i.s o pepinos, de­clam an; vci'ilad esijue el asonlo se pre.sli.A veee.s el/"¡/«o qno s a lí '. conserva en la memo­ria libros enteros d los niijores' ¡('iblicislas y lilera- (iis; lee itiiá  moii'.ido-lroz>>s de ios prmeipales poe­tas. y al hacei lo, se[)osée lanío de lo q .e d ie e . que. eiiandn llegan lo ipie mas arrebal.i de la poolica inspiiaeion. o á  lo que á. él mas le a la g a . () ju zg a  mejor, prorrumpe de súbiio en un «¡eso (‘s divino 6 no licué igua l» capaz (le ser oído por un sordo, v no por (jiiieii lo fuese e.imo una lapia . sino por uno«le eonveni 'nrnn que son los mas sordos.......... niaiidoles conviene, segiin lo indica ya el nombre (¡ne lle­van . A oso á (le añadir.sc lam bien, que e | d e s -  pm s (le la recitación de un hernioso fcacmenlo de po(úna ó de.dra m alerii diversa, des¡)lega un tino parlieiilará fin de hacer (¡ue imlen sus o\enles que. aun (pte (‘s biieuoeii s. misino lo (pie dijo , ora se esnudie (Ui boca de un niño, ya sin ato m p añ a- mienlo alguno de fui losos gi'slos nido una reliiiada mímica, sin em bargo, del modo eomo él lo reciliy bácese m ijor hasla lo ínliullo el ¡lasage que recor- dára: solo asi «¡eso(>sdiv.iioiio llene ig u a l» ! .. . .o h ! . . . e l  literalo le debe m iu lio .Ml/rí/m m ira siempre á (ogarr las á quien se Ic halla cerca ó le dirigí* la pabibra; no parece sino q u e d e  esa manera pcneira, escadriña \ adivinalo.s c.? ’C v / v í'« la lé n io s  de los en quienes (ija la v is- la ; mirntos salisfi'cho en el roslro. y smirnuidose e n su sn íljiili’os; júzgase giga:)le caire ini.^cro.s pig­meos.¡Necio!......... ]faliiis¡iiio!............murmura enlre d'enli*»eI/íí,'Hoeon geslo desnreciulivo si a 'g ’iieii liceo una ücuri'eiicia feliz (uilrc la miiched imbre; v exprésase en esos lérniiuosahogado de e n v id a . pon|ue orée (¡ue lo que sale de sus labiosos lo único (jue rebosa en mériía. lo únicoqiuíilebe eiisidzar.se; las ¡lerso- nas que loe rciiycn d:s¡Kiraliin ilc cmilimio en sus conversaciones, en suscciláiiiciies, en sus discursos; ouanln dmen debe condeitarfU por m alo, por pési­mo; solo c í/oVmü ¡trorrumpe en .senlencia.s: conoce y ríese délo pasado; .si'diienne al arru'lodc lo pré­senlo. y ¡uvsag'a lo fuluro; en cslo úllimo aseméjase á ios gilanos: e.sla raz.a ¡i.irece que n'prf^euLt en la tleri'-i.aiin que muy deg('oer;u!a, líi de I: - íiiI.v -m Iu-los re.s-Jcl p '- 'o , ca ¡L :;;
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Ignorancia, diéronla por meterse á  sabiondos, y  sa­lieron sabi-hediondos.Hoy dia existen tantas especies de/íi/M05 como do animales; las de los segiiiulos no se conocen aun con toda exactitud; las de (os primeros tampoco; unos y  otros se distinguian fácilmente ron una di­visión que marcase los justos limites basta donde acaba la una de entrambas cazas, y desde donde principia la otra.Poraliora solo tenemos una regla general, tan extensa, que por lo muclio que abraza raya en con­fusa, y es como sigue; iiay.lantasespccics de/«/«w en el mundo como impresiones susceptibles á los sentidos, como caprichos en el córazon del liombre, como sandeces en su pensamiento, como antojos en su voluntad, como obstáculos k su libre alvedrio, como debilidades en la carne.Infinitos ejemplos prueban y confirman este aser­to A . M .le  da por echarla de buen mozo, y á na­die mira; échala J .  do valiente, y lodo el mundo pa­ra él es un atajo de cobardes; I?. no encuentra u n s á -  bioqiiele llegue á los zancajos; seduce á cuantas niügeres tienen ladesdiclia de oirle; será falso, pero él se jacta de ello: A'.no halla depolo á polo (piien compita con lil en riipiczas; I ’ . ,  primera letra de la palabra/d/«o, no reconoce (¡iic puedan existir en la

ch árscla?... porque el añil m ancha. Conformidad y justicia respiran las obras del E tern o ... ¿Será el mortal mas justo que D iq s ? ... Job lo pregunta; los lectores pueden responderle si gustan; k mi solo me locaba hablar de los/■ «(«(«. y  medio me he salido d« donde no debia.

tierra blasones como los su vos. ¡su n o b leza!... :oíi!..¡su no b leza!... ;su a lcu rn ia !... ¡su p rosapia!... ¡su estirpe!... ¡su c u n a !... ¡las armas d e s iic a s a ! ... ¡des­ciende desangre a z u l! .. .  mentira; si Dms tiivoábien darnos la sangre de púrpura ¿á que empeñarse en teñírsela de ailil, en darla culor de azulejos, en man-

S ra . Dña. V . nada me dice; que nom e c o n o c e ? ...— Quien eras?que no me ves? ¿no me conoces? yo soy don Trapero alias despeílejador de la raza de caballerías y por lo mismo soy caba­llero .— Pues no te conazco.— (!lómo; esa cara •»  te ha de ser indiferente! y en cuanto al cuerpo s ic s -  ceptiiamos estos zapatos con hebilla y esas faldaR pegadas á una cosa como el chaquetón con q u e n a  ha muchos días vagaba por estas calles de Dios, na­da veo que seadiferenle.— Este mundo es un lealr» y entonces me locaba desempeñar un papel que me v a h a d  mcnospiccio y<ihorala fortuna me ha dada otro y éterne aqui hecho un ministro, y como y« antes ya era hombre y el papel que desempeño per­tenece at mismo sexo, no es cosa difícil que me pre­sente con el ringo rango que este reqiiioie y me sepa darlaim porlancíaqiie ciiin|ilc á un caballero de mi clase.— í)ofia Aposentada salió dcsc.sperada y no quiso coiiliniiarcldiálogo porque se creyó ofendida cou la visita del faeorecido.
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IOS FÓSFOROS.III Y ULTIMO.
¿Deberemos encarecer las ventajas (i« los fósforos 

^Qseguridad? Sníicientemente recoit)enda(Jos se en­cuentran unos producios de los cuales se han elimi* nado aquellas sustancias, que lanías veces han lle­vado el espanto y ia consternación en el seno de las fam ilias.Pasemos pues á considerar de qué modo llegó á vencer el fabricante de (ales fósforos, todos los obs­táculos que se presentaron hasta entonces, en ia confección de tan peligrosas pastas,En la fabricación de los fósforos las dos d iü cu l- lades mas culminantes estribaban en la  prepara­ción del clorato de p otasa, y en la manera de subs­tituir el fósforo blanco y rojo. Estos dos inconve­nientes pronto los hizo desaparecer Canonil al fabricar sus fósforos seguridad. Ese fabricante, que habia asistido á la reunión celebrada en 18ó5 trabajó sin descanso hasta alcanzar la resolución de tan apetecido problema ,• escribió una carta al ministro de .\gricu llu ra , apresurándose á  comuni­carlo la  importancia de su invención, y que lodo se hallaba aprontado para un entretenido y  profun­do exám en. El ministro trasmitió, la carta al Comité consultivo de Iiigiene pública, el cual nombró una comisión de su seno para que exam inara minucio- samento todos los pormenores de la fabricación. Pa­sadas algunas semanas, la comisión presentó su in­forme, y el Comité en sesión pública, después de una corta deliberación, dirigió al ministro el si­guiente acuerdo; I , ” que los hechos anunciados por el sefior Canonil son exactos: 2 .” que los procedi­mientos de su fabricación , aunque susceptibles de ser perfeccionados, dan no obstante resultados sa­tisfactorios , bajo el punto de vista do la calidad de los productos, de la salud de los trabajadores y üc la seguridad; contra los envenenamientos.Trascurridos algunos meses Canonil habia lleva­do sus productos á la perfección mas completa , la Academia de ciencias presentó un informe aun mas satisfactorio que el del Comife do h;giene pública, y uno de sus mas ilustres miembros el S r . Payen, en lina lección de q u ín ica , dada en el Conservatorio de arles y oficios, ocupándose délos fosfores de segun­
dad. pronunció las siguientes palabras; «De este modo, el fósforo de los huesos no se robará por mas tiempo á la a g ríciiih ira , de la que es un agente bienhechor y precioso, para ser trasfonnado en un veneno sin remedio, y convertirse en una amenaza frecuente de desgracias y crímenes.» listas palabras enlabias tan autorizados son el mejor elogio que pu­diera hacerse do uno do los adelantos industriales, que tantas uliliilaJes y benclidos debe reportar nuestra sociedad.

El problema queda enteramente resuello, lain d u s- tria delosfósloros ha pronunc.ado su última pala­bra, esa clase de pruduclus antes tan peligrosos, no ofrecen, con la invención del S .  Canonil el menor riesgo, tanto por su inflamabilidad como por no con­tener ninguna materia tóxica ni venenosa. Los fós­foros deíc^«nV/arf se encienden fácdmenle sin n in -  gim a clase de detonación, de proyección ni esplo- sion .p ero  nosc indaman espontáneamente ni aun á  una temperatura elevada, porqueal encontrarse en osle caso, el azufre se funde mientras que la  pasta cloralada permanece infusible, á  no ser que la tem­peratura se eleve basta los l ’óO grados. No se ües- prendedeellos ningún olor que sea incómodo ni dañino, y  causa admiración, dice un periódico; al pasearse por dentro almacenes queconliencn m illa­res de cajas de fósforos, que no íes falla nada para encenderse, sin que ningún olor ni emanación ad ­vierta su presencia, obteniéndose todas astas venta­ja s  sin ningún aumento de precio.El S r . (’anonil nosc ha reservado el secreto de su invención, muy al contrario, lo ha comunicado y \endido sus pastas á lodos los fabricantes que lian querido adoptar su método de fabricación. Ese esce- so de filantropía ó bien llamémosle de amor á la hu­manidad lee n a lle ce lo  suficiente, para que todas las personas que tienen en algo la salud y  la suerte' de sus semejantes, le dirijan desde lo mas íntimo del corazón, ese voto de gracias y  bendiciones, quesolu arrancan los que honrosamente se dedican á  aliviar las dasgracias y miserias desuslicrm anos,¿Tardará la España en ver adoptadas las me­didas protectoras que el gobierno fi'aiicés, se apre­suró á plantear para el mejoramiento y progreso de la industria de los fósforos? Tardaremos aun mucho tiempo en poder abandonar en cualquiera parle, y aun en manos las mas incsperlas, ese producto que laiifoscuidadas re(|uiere para no esponerse á espan­tosas y  desastrosas catástrofes? Eso depende en gran partede la protección é impulso que el gobierno y las autoridades prestarán á esa industria, en el día tan insalubre, para que se introduzcan en ella las re­formas que hemos enumerado, á fin do (|ue cesen de una vez los cuidados y temores que continuamente nos presentan losacluales fósforos. A l gobierno pues pertenece, y á é l  nos dirijimos, para que se adopte, lo mas pronto posible, tan bondadoso y apetecido adelanto.
í f é  a q u í  u n  c u r i o s o  i l i í i lo g o  q u e  h a P a n i 'i s  e n  u n  p e r i  ó d ir #  

a n d a lu z ,  d e  c u y a  v e n t a d  h i s t ó r i c a  n o  s a ú n i o s  g a r a n t e s ,  
f?ero !o  r e p r o d u c im o s  c o m o  u n a  m u e s t r a  d e ¡  i n g e n i o  y  c a ­
r á c t e r  d e  lo s  n a t u r a l e s  d e  a q u e l  p u is :  

a  F u  l a  m a ñ a n a  d e l  d im i i i ig o ,  d i c e  u n  d i a r i o  m a l a g n c f i u ,  
s o b r e  la s  s i e t e  y  m e d i a ,  e n t r o  e n  u n a  c a s a  d o  e s l a  c i u d a d  
u n  j o v e n z u e l o  c a m p c .s in o , l i i jo  m a y o r  d id  c a p .d . i z  d e  u n a .  
d e  ta s  h a c ie n d a s  d o  e s t e  t é r m in o :  e l  d u e ñ o  d e  la  c a s a  ío  e r .i  
á  la  v o z  d e  l a  r e f e r i d a  h a c ie n d a ;  s a lu d á r o n s e ,  m e d ia n d o
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b r o v o s  p a l a b r a s  y  e n  sp gm M a s e  e n la b i ó  e i i l r c  a m b o s  e l  s i -  
g u i e n l e  d iá lo g o .

— O 'i i ’  n o v e d a d  t e i ie m o j ,  Jo.só?
—  D e n g ii iu i ,  m i nn w i.
— ¿ C  'in o  n in g u n a ?  ¿ Y  la  g e n io  d e l p a r t i d o  e s t i  I r a n -  

q u i la ?
— I .e  ir é  á  s u  m  'r o á :  j a s a  n i a l n  d  a s  s e  p r e n * n la r o n  en  

l a  j a s i e m l  i l io in 'i r e s ,  y  s o  e m p o  ia v o n  e n  m  ' h a ­
b ía  d e  a p i t n la ;  s n p i é  l a p d a e i ,  y  le  d i j o  y o  n v 's m o ;  —  
c a b a llí i i 'o s  ¿<(iie i i o v r a ?  ju m a m o s ,  y  f ju e  l e  v e n g a s ,  p o r ­
q u e  lo o  ( '> li  a r i - 'g l a o : — y o  U  v e l d á ,  le  g o l l i i  á r l e . s í ; —  
c a b a l i e i a s ,  v  q u e  f  i la  j  i g o  y o ? — m i p a d r e  n ie f io  la  p a la ,  
y  p r e g u n t o  la  n o v e a ;  y  e i i lo n  v s  u u o  d e  e l l o s  q u e  h a c i a  
d e  o a p r e s ln ,  m e  d , j o ; — h o m b r e s ,  v e n l i ' ,  p á  q u e  !■  e n t e r e s  
d e l r e p a r  o  (p ie  h dv o i io ;  j e r b o  d -  e s t a  j a  l e n d a , , .

E l  a m o  t|ii(> e s e i ie l ia n a  t n in q u i lo  á  J o s é ,  d io  u n  b r in ­
c o  c i ia n d i)  lt‘ l le g a in n  á  lo  v iv o .

— Y  qmV? le  i r e g i in ló ,
— N a a .  m i a m o ;  m e  p u s e  lo s  b o l in i 's ,  a g a r r é  la  e s ­

c o p e t a ,  y  le  d i g ' ;  - - | ) i r s  j i i v e t n l o  v o y : — e f l e d i v a m e i i l o ;  
e s t a b a  c a r g a  c o n  [ le n l ig o n e s ,  le  j ‘e ! ié  u n a  h a la ,  y  a ln e g o  
e n c im a  m a s  p ó lv o r a ,  y  m e  v h u ie  p a  p r e g u n la r le  á  s u  
m e r e é  s u  c n , . f o r m ! á  e n  e s t e  i is im lo :  c l l i r t iv a n ie i i l c i  u m  
a g a r i a m n  e n  e l  a l n ig e r o  v e o  p ú j  v e n ir ;  p e r o  (lim ()iii*s, 
c o m o  ic e n  (|« e  lo s  C a n  á  f n s i 'á  A ló o s ,  m a n  s o r ta o  y  
y o  m ‘’ h e  v e i i io  ,i s a b iT  la c o n f o r m iá .

—  Y  d im '’ . J o s é ,  y  c o m o e s l a n  lo s  m . ’j u e l o s ,  l a  v id a  
y  e l  l i i ie r lo ?

—  I .o s  m a j u e lo s  s in  n n v e á ;  la  v i d a  c o n  la  c ' i i i . s i ,  y  
*1 o g ü 'T t o  s e e o ;  y o  y  m i p a r e  J i s e in o s  lo  q u e  p n e m o s ;  
lK ?m o c o m o  n o  I n y  i ia d io  i p j j  s o  s a r r i m e  m ó  v e i i io  á  
q u e  s u  m e r c ó  m .ii id e  g e n io :  h o y  s e  h a  ( | u e a o  m i p a r o  
s o lo  c o n  e l m u l o ,  y  la  h o iT ie a  e s t á  I r a v á  o n  e l  a r r o v o  
c a n t a n d o  c o p la s ;  a l  e a r d i i ie r o  s e  le  r r o i u p ió  u n  r u e r n o  
p o  u i .a  lr o m |)á  q u e  le  p e g ó  á  u r . a l e o r n o q u e ;  y  m i 
p a r e  m a  d ic h o  q u -  c o n o  la n  d ic h o  q u e  la s  r a j e l i i l a s  
v a le n  d o s  c u  a l o s ,  y  la  s a l  v  d i i t e  r í a l e s ,  c o m o  e n  l .o ja ,  
q u e  v e n g a  y  lo  r n e n io e  d o s  o o  ñ a s .

— T u e s  m i r a ,  J o s \  s u b í ' y  a l m i n 'm  y  e n  s e g u id a  
v u é l v e l e  a  la  h u n e a l i .  q u e  y o  ni m  la r ó  i n i ; 1 , in a  g e n ­
te  p a  a q u e  I n b a e .  y  s o ,lo  q u e d o  a  T c g ln d o ;  y  ( l i le  á  
lu  |» .id re (|m ’ d e  la  v e g n e la  m e  m m d e  d o ;  i lo c e n a s  d o  
p a n t a 'm e s  d e  n a r a i j o s ,  y  d e l a r r o y o  . v r a s d o s  d e  a d e l ­
f a .  p a r a  p o n e r lo s  e n  la  p la z a  d e  la  M c i t e d  e n  l o g a r  
d e  lo s  á r lio ie .s  q u e  h o y  l ie n e .

—  \  d i g a s t é ,  m i a m o ,  y  p o r q u é  n o  p o n e n  ta m b ié n  a l-  
b a r c n ¡| i ie s  y  e ir n e la s ,  y  u n  p a r  d e  o b r e s  de. v iñ .i?  P r o -  
s u [m e > lo  q n i!  m e  h é  q u e u o  e s p a i i la o  e n m u io  l ié  p a s a o  
p o r  !a  i r a z r ,  y  lu í v is t o  j i i n d i o  e l c a b i r d o :  d ig a .s lé  m i 
a n ;o .  c i i i im io  . s o j u i i i l ió  p i l ló  e b a j o  a l g i i i i  m im ir.ip .’i  ó  a r -  
g u n e  d e  lo s  .s e ñ o r ito ; q i i e o s t i h ü i i  e n  a q u e l l a  s a la  l i r g a ,  
le y e n d o  p a p e le s ,  c o n  I<u o r e ja s  l l e n a s  d  ' j i lu m a s  y  m a s  
íé r io s  q u e  c o n f e s o r c '?

— N o ; n o  c ;  q n o s e h ' i  h u n d id o ;  e s  q u e  la.s h a n  e c h a -  
f io  a b a jo  p a r a  h a c e r la s  n u e v a s  e o n  u n a  g r a n  p o r t a d a  d o  
m a r f i l ,  b a lc e i ie s  d e  p im ía ,  e s c a l e r a  d e  c r i s t a l ,  y  o t r a s  
« o s a s .

—  P o s  m is t e ,  c o m o  n o  .sa j u m i l o  i m s  q u e  la  m llá . y  
.ic ó n  t o i t i c a l a  'sen e fa  c j i c r a ,  m e  p i e s i ó  q u e  s . ib ia  j i m -

dio: y digaslé mi amo, ¿too,s e.sos escalones de vidrio, van á 8.ilir de las pie rias y nmsnmo.s?=  l'!so no lu imporia; sube, aimneaza y lárgale al campo.=(íncno; y digaslo mi amo, si van olía vez pique Ritqmnle qué jago?— Hile á til padre que venga á verm *, y yo le diré lo que has de hacer,—(¡lleno; pus á las pas 6 Dios, y i|ue no haiga Doveá, y siil iiiüi cé iiianile.
P U O V E U ü l f )  A N T I G U O .ÍIaoa nona q u é d a n o s  nn;nE, y  i.a última nos mata.

E ste, t e r r ib le  p m v e r h i o  c o r r e s p o n d e  á  la  in s c r ip c ió n  l a ­
t in a  a O in n e s  v id i i e r a n l ,  ú i l i m a  i i e e a t , » q u e  a n i ig i in m e iU e  
s o l ia  ¡ o iie rs i;  .so lire  lo s  e m id r a n t i 'S  s o 'a r e s  d e  l a s  ig l e s i a s ,  
p a r a  r e c o r d a r  á  h 'a  f ie le s  <[ii’> « !a s  lim  a s  n o  s o n  m a s  
q u e  f r a g m e n t o s  d é l a  m in .-ilf‘ , «  ó  q u e  l a  v i d i  e s  u n a  
n i i i e r le  p r o g r e s iv a  ( ¡u e  p r in c ip ia  e n  la  h o r a  ( ¡ n e  n a o e -  
n r 's .  c o n l i i i i i . i  e n  e a d .i  u n a  d a  la s  s i g u i e n t . 's  q u e  v a n  
d a n d o ,  y  a c .ib n  p o r  la  ú l l im a  q u e  p a r a  iio.su .i o s  s u e n a .

l ín  u n  r e lo j  d e  so l q u e  s e  v e  e n  u n a  d é l a s  p r im e ­
r a s  c u s a s  d e l p u e b lo  d iJ  M i s n o u  y e n d o  d e  l l u i v l o n a ,  
s e  le e  e s la  e n é r g i c a  in s c r ip c ió n  ia t i n a :  Forfe úlfrma Ubi, 
ta l  v e z  l a  h o r a  q i c '  s  i l . i l a  e l r e lo j  e s  l a  l i ü i m a  |>ara t í ;  
t e r r i b l e  r c e i i e n l o  ip ie  s in  d u d a  s i i g e i  i r i i  a l g u n o  d e  lo s  
n i o n g e ;  ó  s o l i t a r io s  q u e  v iv í a n  e n  la.s m o i iL in a s  in m e d ia ­
t a s ,  y  lo s  n i a l e s  s ' ' s a l u d a b a n  f a m il ia r m e it lu  c o n ;  morir 
tnirinos—Ya lu sabemon.

K l a n t i g u o  p r o v e í  t ilo  d i a d o  p o r  l a i c t m i u o ,  « M o r »  iu  
v o l u p t a l i b ü s  d  ' l i t e s d t ,  ■■ l a  n iu e r t : '  s e  e m b o s c a  ú  o e t i l la  
o n  e l  s e n o  d e  lo s  p l a c ’ r e s ,  d i ó  s in  d iu l . i  l a  id e a  d o  ta 
lían>a ülacabra.

( l o n s i s l e e n  u n a  r o n d .i  a l e g ó r ¡ r , i  q u e  lo s  a n t i g u o s  s u ­
p o n ía n  q u e  e .s la tia n  h a d a n d o  t o d a s  la s  c la .s e s  y  c o n d i ­
c io n e s  b i im u n a s ,  e n  I m la s  s u s  e d a d e s ,  d i r i g í a  p o r  la  
n i i i i T l e ,  la  q u e  e n  e l m o m e n t o  m e n o s  e s p e r a d o  c o g í a  á  
u n o  d e  lo s  i la n z a i i t e s ,  y  a |H id e ra i]o  d e  é l .s e ^ ir a  la  z a m ­
b r a  ó  b u l l a  h a s lu  t r o p e z a r  y  c a e r  c u  l a  lu in l ia  q u  > l ' 'u i a  
a b i e r t a  á  s u s  p ie s .

E l  -sab io  V i i n - P r a r l  c r e e  q u e  e l  h o m b r e  d e  e s U  d a n ­
z a  v ie n e  d e  u n o  á r a t i o , « m a g b n r a l i , » q u e  s ig n ifu M  « c o -  
n i e n l e r i o , »  p o r q u e  s o ü a  p in t a r s e  e n  e s ;o s  « d o r m it o r io » d e t  
g é n e r o  h u m a n o .

l .a  m a s  a n t i g u a  d o  c s l i s  r c p r e .c n t a c io n c s  e.s la  f i g u ­
r a d a  e n  li: j o  r e l ie v e  e n  ta s  p a r e d e s  d  I c o r o  d e  l a  c é ­
le b r e  y  a n l h i i a  a b a d í a  d o  iK 'i ie d ie l i i io s  d a  l - V a a c ia  l l a ­
m a d a  'iC . i s a - D o i .T i  e n  l a  A u v e r n ia .

O i r o  p r o v e r b io  n o  m e n o s  a n t i g u o  q u e  e l q u e  n o ;  o c u p a ,  
y  q u e  l ie n o  c i e r t a  a n . i lo g i a  c o n  ú i .  d i c e :  « l , a  m u e r t e  
Rentada á  la  p u e r t a  d e  lo s  v ie j o s ,  t i e n d e  s u s  red o #  i  |;«  
j ó v e n e s , »
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Crónica de la capital.
L o s  s i ; í t ) i i 'n l i 's  n T i 'a n ' 's  r o a s n m e n  to d o  im  c u r s o  d o  m o r a l .  

* E l ii.^no y  la  m i i ^ o r á  p a l o s  s o  h a n  d o  v o n c e r .
E l q i io  l í  lu! iin :i m u ,; 'e r  h o n n o .s a , ó  c a s l i l l o  o n  fr o n t e r a ,  

«  v i l la  on  iM iT o ia , u u i ic n  lo  f iilta  ^ u o r i 'a .
C o n  lu  i in i f i c r  y  o l d ln n r o ,  n o  to  I ju r lo s  c o m p n í5 ''r o ,
E l  h u m o ,  l a  m u j jo r  y  lu  (g o te ra , e c h a n  a l  h o m b r e  d o  s u  

ca .sa  f i i o i a .
L a  m u j e r  d e l c io fro  ¿ p a r a  q u i é n  s e  p e in a ?
M u é ; ti i . m o  tu  m ii j i e r .  d o c i r l ' ’  h e  (p ió  m a r id o  t ie n e .
L a  m a l  c a s a d a ,  l í a l o s  Iru o  c o n  sn  c r ia d a
E l p o n o  m i  a m í^ o ,  la  m iiu io r  m i  e n e m ig o .
H o m b r e  c e lo s o ,  e l c n e iT .o  a l  o jo .Chúpate esa = I ‘ o r  s e g u i r  á l a  c .sp o sa  d e  1111 c e - s a n le - l le -  

v 6  d o s  p n n ia p ié s  110 [ o b r e  a m a n l ‘ . - N o  h a y  n a i l i e ,  le c t o r  
m ió ,  m e s  fn i  io .- o - q u o  u n  m a r id o  e n  a v u n u s  y  c o lo s o .Un c e m o .-—I h 'v a n á lK is e  lo s  c o s o s  c i e r t o  s a c r i s la n  s o b r o  
c u á l  p o d r ía  .‘̂ er e l m o t iv o  d o  q u e  e n  l a s  v e l e t a s  d o  la.s i g l e -  
l i a s s e u c o 'd u m l n ' i t s e  á  |>oner im  g a l l o ,  s in  q u e  j n m i s ,  n i 
p o r  e q u i v o c a c i ó n ,  s e  [ lu s io s o  u n a  g a l l i n a .  .M  l i a  d o  m u c h a s  
i i i v e s l ig a e i ( m ''s  y  d -  n o  p o r a s  n n c l iw  p a s a d a s  o n  v o la ,  lo g r ó  
d a r s e  la  o s p t ic ic io n  d e l e n i g m a . - S e r á ,  d ' j o  p a r a  s i ,  p o i(|U o  
s i  l a  g a l l i n a  l l e g a  a  p o u er.sc  e s l r e l l a r i a n  lo s  h u e v o s  u l  c a e r  
d e s d o  ta n  ¡d i

L o E N T C N iu v .— I b n  i m i g e r q i i o o n  l ’ a r i s  f u é a o i i s a i i a d e  
e n v o n o n a m ic n t o .  p - o s c id ó  á d . ' c l a r a r  c o m o  te s t ig o  d e  su  
d e s c a r g o  ,á s u  n n r i d o .

= ¿ r , ó m o  s a b o i s ,  p r o g i i f i ló  e l  m a g i s t r a d o ,  q u o  v iie - - ir a  
m u g  'I' n o  b a  c iim - 'l id o  e l  c r im e n  d e  q u e  s e  la  a c u s a ?

: = l ’ o r q i i ' s i i u '  im ig o r  f a r r a  c a p a z  d o  e n v e n e n a r  á  a l ­
g u i e n ,  h i i b i n a  r m i T z n d o  p o r  e n v e n e n a r m e  á  m i , q u o  s o y  
la  p e r r o n a  q u e  m a s  c o r d i a l i i i e u l "  d ' lo s la .

C v R T A  c p i i i o s » . — O i i r i i o  ¡ ir i in o  A n d r é s ;  a l  a g a r r a r  la  
p lu m a  p a  d o le b a r lo  O 'L i p o b r e  lo l lo i id a ,  o s  ta l la  .so fl.im a c io n  
d e  b u s io  q u o  e n e o li i iu a  m i p o c h o  a b o a - m e s i n o ,  (|iio  n o  s é  s i 
p o d r é  .s ig u ir  m i r a u t a ;  | iiio s  m e  s o  e n c o r h i l la  d e  u n a  m o a  
e l  c o r a z ó n ,  q u e ,  s i I '  h e  d o  l ia h la r  c o n  c p r le i i id a ,  s in  pocdlo  
r e m e d i a r ,  g o m ib in  m i s  p á r i a g o s  l á g r i m a s  c o m o  p u c l ie r o s .  
T a i  e s  e l n io l ig o  d e  q u e  h o y  m e  v o y  á  p la t i c a r

Y a  p o r  l a  q u o  lo  a r r e in e i i  e .s lo s  ( l ia s  d o  a z a g a ,  e s t a s  
d e s lr u io  d e  l a  (p ie  a q u í  p . iv ih a  lo c a n t e  a r  d e f a l i j a n r o  d o  la  
c o n t i u p a r á .  l* o r  lo  m r s m o c r e o  d e v a m )  g o l v e r  l a  c ,a l)o za  a z a ­
g a  y  o s m o n ig a r  d o  s o g i n d a s  u n a  ( b r e ñ a  q u o  la u t o  h a  i i f ig io  
a r  i> o b ro , y  s i e r  d e c i r le  l a ic o  a q u - d b  ( lu o  r e n ia n ic n lo  á  lo  
tn(5s m o  s ir v ,a  d o  d r s l i 'u m i ’ n lo  p a  c -s m o c h a r  l a  in a la n c o Ü a  
q u e  p ú a  te n e r  l ii  prC 'ifU ia. P o r  ta l  d e f o c lo ,  s ig o  á  (d a n to  m i 
n e g o c io ,  p a  d a r t e  á  c o n o c e r  la  g r a n  im p r e s a  (| iie  a c a b a  d e  
c l i lu s a r  u n  h o m b r e  á  q u i e n ,  p o r  s n  j n e r l e  y  b ie n  e n t e n d i ­
d o  a r b u l l o .  m e r e c e  80  e s c l i i fo  s u  f io h o ln m ía  e i i  lo s  p a p e le s  
d e  M a d r id ,  p u  ( ¡u o  l o  iv c o n n ja n  c o m o  m i O l i v e r o s  y  U o n -  
d a n  ó  p o r  u n  s e g u n d o  C a lo  m a n o .

D ic h o  p ro .sn n iijo  á  q u i e n  l la m a n  S u ü s ,  c o n t a n d o  s ie m p r e  
c o n  l a  a l i ñ a  d e  u n  ta l P a c o  P o lo s  y  d o s  h b l a r l i c r o s  m a s ,  
l le h a o s  d e r  111 ■ ;()' a q u e l ,  s o  a r r e e n j o n a r o n  l ia jo  la  a s l r u c i a  
d e l  p r im o i'O , c o n  e r  fin  d e  d a l lo  p i i j i io  á  lo s  I r e b a jo s  d e  l a  
o o n t r a p íu á  y  m o t i g a r  d o  u n a  v e z  la s  i i f i ie io n e s  d e  lo s  ¡ ir o b c s  
q u e  c a u t iv a n  la s  t io r r a s  d o  o s lo  p a r a je .

E l p a p e l m e  fa l t a r a  s i q u i s i e r a  e í i s u l a r  lo ic - i  o l g a l l o m a -

t i ; i s  q u o  e n  e s t e  n e g o c io  h a  h a b ió ,  p a  q u '’  e l P o l i s  n o  a r r e -  
n i a t a r a  lo.s troli<ij<)s;  p u e s  f ia s t a  j>or d e c i r ,  l in u  d ic h o  q u e  
s e  le  h d iia  e .'r ,il ij  10 e l c ó le b r o .

¿ P i le  d á r s e lo  m a s  b i-n o n o  á  l in a  p r . 's o n n  q u e  P n c e a  s u  
v id a  p n r  d a l l e  e l  p a n  á  o t r a ?  P e r o  b ie n  s a b io  o .s ( | i ie  Io.v 
h o m b i'o s  y  e r  in n n ilo  s ie m p r e  e r  im '.sn io . Y  el q u o  i g a q u e  
n o  e s  a s i .  q i r  a g . i r r o  la s  t o l l o n d a s  d n  C r is t ó b a l  C n 'o n ,  q u o  
la s  e s m o i l ig n o  y  v e t a  lo  q u e  a(]m d Im m h i'e  p a s ó  lo  i| i ie  h i ­
z o  y  s u  s e i i u t o ,  P e r o  ¿ a ( | i ié  e s  m a e - a r m e  i.i c a b e / a ?  A l  r e ­
m a t e  d o r  c i i e n lo  y  j u e r a  é  m a s  n e g o c io s ,  n o  s e a  q u e  e s f a r e  
y  C i l l a  a i  p i r l i n r  y  m e  i in le  d e  c i e n o .

P u e s ,  a m i g o ,  c o m o  le  i b a  d i c i e n d o ,  e l  p r o b e  S u I íb , 
c o m o  d e s 'a b a ,  r o m a ló  s u  o b r a .  Y o n  l a  n o c h e  d e r  v e i n l i -  
Ir e s  d e r  in e.s d e  a b o a in  ‘ s n ln  a i m n e o i i í  e n  o s lo  p a r a j e  la  
a u i 'o r a  i in i j i ir e a l  y  j u é  á  m i v e r  o r d i a  e i i  q u e  l)> os d i jo  
« p r o lie  le v a n t a  c o n  a r ln i l lo  es.i l l e v o lo i n i a  y  s i ’s a g o n e le  
d e r  m a l i| iio  c n c o b i n . i  tu  p o c h o , p u e s  e s  d T i c i i r l a l i v »  
q u e  c u d ia  1I.1 t u s  p e n a s ,  m ii p r e s t o  m e l i g i r á  t u s q u e j i o s  
I r a llo n d o  á  lu  m o ,s m a c a s a  o r  pam -c m ie s t r o  d e  c a  d i a .

C o n  e f e c t o ;  a s i  j u o .  A l l á  a n d a  u n a  m ia j a ,  c o m o  u n a  
p r e s o i u  g u c  g u e r v e  á  s u  v iv i e n d a  im p iie .s  d e  e s t a r  d e s a ­
g e n a  d e  e l la  a n g u u  t i e m p o .  q u e  to o  lo  d e s a m iu a ,  ag> 
e l a g u a  v e . i i . i  r e c o r r ie n d o  la s  a c i c c a i  y  c s e a b i i l lú n d o le  
p o r  lo s  p a r .i j  '9 ñ u s  o s c u r o s  c o n  e l  d e s e o ,  á  m i v e r ,  d e  
d a l le  s in  e m ,> a c h o  a n g t in  b e .s iq iiio  á  l a s  m a l  i s .

T i '  i g o ,  A lt  b 'c s ,  ( | iic  h e  .se iitiu  n o  lo  h a l l a s  e n c o n t r a d o  e n  
e.sla d e c e n a .  P a c ía  e s t o  la  f in  d e r  m u n d o  ¡ q u é  d e  m  i n d i i r -  
r i a s  y  c i b - r a s  lo c a n d o  p o r  to o s  [)ue> tos a i  la  b a ñ a  m e  v o y !>  
¡(|n e  d e  l i 'i i i i r e s ,  p a n d e r o »  y  m a l in c o r d iy s !  ¡ ¡ v a m o s  s i e s to  
e r a  a b r i r  o jo s  v  c e j a r ü l

C a ,  s i s e  a r m ó  a t ju i  u n  d e s l n i p i c i o  m a s  j u c r l e  l a b i a  q u »  
o ! q u e  ic e n  q i u  l l e v a  e l c a r a o - c e r r i ! ,  la s  v i v i e n d a s  s e  b e -  
n ia n  a b , ' j o  5 d a s U  lo.s a m r a a le s  s e  h a c ía n  p ia z o s  á  r e b u s n a r .

P r i m o ,  h a s  d e  c r e o n n e :  s i  y o  j u e r a  p r e s o i ia  d e  a r t o  c o ­
p e te ,  p o r  lo  q u e  h a c e  á  S u ü s ,  h a h i a  d e  s a c a r  u n a  e s p a u l a -  
c i o i i  ( le  s u  f e g u r a  y  l a  l u b i a  de. p o n e r  e n  e l  r e n u l c  i k  u n  
t r o n c o  c o m o  e l q u e  l io  M o r ía  UIíukm, p a  p n r p le u la  m e m o ­
r ia  d o  lo.s (¡Ul! v e i i ia u  a z a p a :  y  por lo  q u e  h a c e  a i  g o b e r ­
n a d o r  y  D . J o s é  ( i i i c n a s o l ,  h a b ía  d 'i  r c g a l a i l e s  d o ,  t u m b a ­
g a s  d e  o r o  l ie n ,is  d e  p e d r e g i i e r i a ,  p a r a  q u e  v ie r a n  e l l w  
q u e  s u s  I r e b a jo s  t e m b ie n  s o n  a g r a o c io s .

Y  á  p r o p ó ' i l o  q n o  b e  l ia l d a a  d e l  g o b i 'r n a n r .  ¿ S a b e s  p r i ­
m o  q u e  s i j u e r a  v e r d á  e s o  q u e  d o  c a  e m b i is le  q<j(‘ u n o  d ic e  
s e  c a e  u n  d i e r l ' ,  u o  h a b í a s  d e  c o m e r  m a s  q u e  s o p a s  lo  q u e  
le  q u e d a  d e  v ia ?  |iiie,s m e  d ic e s  q u e  e l  g o h e r n a o r  t ie n e  d e s -  
c e le u c i a  d e s d o  e l  c o le r o  e n  q u e  d e m ig i  ó  á  la  Q u e n s a u U  
s i e n d o a - i u ,  q u e  d ii;d (( q u o  c a s ó  la  r e in a  l e  d ió  o s l a  d is t in ­
c i ó n .  Y  6 Í e s  s u  h e r m a n o ,  la m b io i i  la  t ie n e  [« ir  la  j u e r z a  d e  
u n a  l e y  y  n o  p o r  b a h e r e s l a o  c o m o d i o i ’ s  e n  e l m o lin o .  P o r  
lo  m e s m o  te, d ig o  s i q u i e r e s  q u e  n o  le  m ie g u c  p o r  p a r ie n t e  
y  q u e  t o s i g a  e s c r ib ie n d o ,  h . ib la in o  s i i 'r a p r e  c o n  l a  v e r d á  
p o r  ( le ía n lo  y  n o  d o s la  c l a s e  d e  n e g o c io s  e n  q u e  n i m e  v a  n i 
m e  v ie n e .  P i  lo  h a c e s ,  p u e s  e s t a r  s e g u r o  q u o  l e d a r a s  p o r  e l 
b u s t o á lu  p r im o  q u o  le  q u i e r o . — d u a u  hani.
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Veis & ese píllele de nariz roma que con su aire y  payasesca apostura indica la educación que ha re­cibido. Su padre enfurecido está de sus desmanes y estravíos, y  olvida que la causa de lodo cuanto su hijo se propasa, es el padre la  cu lp a, porque le per­mite hacer lo que debiera prohibirle por mas que lo sintiera.
P A R T E S  T E L E G R A F I C O S  C H A R A N G U E R O S .

Nacionales.
T o d o s  c u a n t o s  h e m o s  r e c i b i d o . . . . . n o  d ic e n  n a d a .

físlrangeros.
T a n  m a l  e s t á n  a l l í  c o r o  a q u i .

B O L S A .
!»i DO h a y  d i n e r o ,  p a r a  q u e  s e  n e c e s i t a ?

Anuncios.

V E N T A S .
P a r a  p a g o  d e  c i e r t a s  e x i g e n c i a s  s e  v e n d e  c n a n t o  p o -  

i * o u  to d o s  lo s  c o m e r c ia n t e s  i n d u s t r i a l e s  y  a r t e s a n o s  d o  
c i e r t a  p o b l a c ió n .  E l  q u e  d e s e e  m a s  a n t e c e d e n t e s  e s l a i u o i  
d is p o e s t o s  á  d á r s e l o s  s ie m p r e  q u e  v e n g a  d e  B u e n a  fé .

C O M P R A S .
A  e s c e p c io n  d e  incienso c n a n t o  s e  n o s  p r e s e n t e  c o m ­

p r a m o s  p o r  q u e  d o  lo d o  n e c e s i t a m o s .

H a c e  p o c o ,  q u e  h a  l l e g a d o  á  e s a  c i i id  id  n n  oso d «  
g r a n  t a m a ñ o ,  e l  c u a l  s e r á  e s p u e s lo  a l  p ú b l i c o  d e n t r o  d e  
b r e v e s  d i a s  e n  u n  e d i f i c i o  d e  l a  c a l l e  c o n o c i d a  c o n  e l 
n o m b r e  d e l  B o r n e .

E n  P a l m a  s ie m p r e  h a n  a b u n d a d o  lo s  osos. D íg a n le  
s i  n ó  l a  R a m b l a ,  la  c a l l a  d e  S a n  M i g u e l ,  l a  c u e s t a  d e  
S t o .  D o m in g o  y  t o d a s  l a s  d e  e s t a  c i u d a d ,  e n  d o n d e  v i ­
v e n  m u c h a c h a s  b o n i t a i .

Por m  descuido involuntario, abrumados del mu­
cho trabajo que tuvieron los opéranos al componer el 
ú llim o S m n n a m ,se  les pasó sin corregir el ar­
ticulo que publicamos «sobre ¡os fósforos; y en su 
comecuenda reciifcamos en el número de hoy\las 
equivocaciones que se cometieron.

Lineas. Dice. Debe decir.8 r e m e n o s a s v e n e n o s a s
9 s u p o r  s n
> p r e s u n ta p r e s e n t a n

4 1 e s a s s u s
t2 s i q u i e r a q u i s i e r a
18 a t e n e r a t e n u a r
23 c a s i a s i
4 0 r e c h a z a r r a c la m a
4 7 d o r a t o c lo r a t o
4 9 p r e c io s o p r e c is o
5 2 p a r t i c i p a p a r t i c i p a b a !
6 3 a r iJ a n t e o . 'í d a o le
7 1 tó n ic a t ó r íc a
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